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El consentimiento
en la producción
Los cambios
del proceso productivo
en el capitalismo monopolista

MichaelBurawoy.
Madrid, Ministerio de Trabajo
y SeguridadSocial, 1989.
(ediciónoriginal americana,1979)

M. Burawoy, profesorde Sociologíaen la Universidad de
Berkeley.en California,ha contribuidode maneramuy im-
portanteal análisisdel procesodetrabajo.La mayoríadesus
publicacionestienen como telón de fondouna investigación
sobre el ten-eno:TiteColoarofClass/n lite CopperMines(Man-
chesterUniversity Pressfor theInstitute of African Studies,
«ZambianPapersss-,nY 7,1972),fle Pol/tiesof Produetíonand
lite Producílon of Polit/es:A ConiparativeAnalys/sof P/ecework
MaehineSitopsin tite Uníted Statedond Jclungary («Political
Powerand SocialTheotyss,1,1979).

Estaessu primeraobra quehasido traducidaal castellano.
Fuepublicadaen1979 paríaUniversidaddeChicago,y aun-

que han transcurrido quince años desdeque Burawoy ca-
menzarasu investigación,la temáticay la metodologíaem-
pleadasposeenmáximaactualidaden la esferade la Sociolo-
gíadel Trabajo.

En el aspectometodológicoes interesantedestacarla utili-
zacióndela técnicadeobservaciónparticipante.Aunsiendo
vados los defectosqueentraña,entreellos el de la subjetivi-
daddel investigador,hayquereconocerqueel conocimiento
que se adquieredel objeto de investigaciónes másdetallado
queel quepermite el métodode encuestas,por ejemplo.

El planteamientoteórico del quepartese hallasituadoen
unacrítica a la SociologíaIndustrial dominanteen los años
cincuentay sesenta,que habíadesplazadode su objeto de
análisis el temadel conflictolaboral y lo habíasustituidopor
un interéshacia lasorganizaciones(sindicatos,empresas),y
concentrabasu discusiónen la existenciadearmoníasubya-
centey en la necesidadde control social.

El contextodesdeel queinicia sushipótesisy quele llevará
a formularsusconclusionesesel delprocesoproductivocapi-
talista, Su preguntacentralesla siguiente:¿porqué seexplo-
tan los trabajadoresa sí mismosen beneficio de los intereses
delaempresa?,o, lo queeslo mismo,¿cómoseoriginael con-
sentimientoen el lugar de la producción?Paradar respuesta
a estos interrogantesrecurrirá, dentro de su tradiciónmar-
xista, a la impasibilidaddedistinguir entrelas actividadesen
el taller y los aspectospolíticos e ideológicosde la organiza-
ción productiva.

Trassu experienciacomomaquinistaen laAllied Carpora-
fon descubreunos ensayosde Donald Raysobrela limita-
ción de la producciónen el mismo taller treinta añosantes,
que le serviránpara estableceruna comparaciónentre dos
formasdeorganizacióndel trabajo:unadespótica(dondela
coacciónpredomina sobre el consenso)y otra hegemónica

(donde cl consentimientopredominasobre la coacción),y
cuyo denominadorcomúnes la obtencióny el enmascara-
miento deplusvalía.

Burawoydescribeel mediodel quesevalela dirección,con
una cultura política acordecon el modelo capitalista,para
obtenersusbeneficiosy, al mismotiempo,coordinarlos inte-
resesde los trabajadoresconel interésglobal de la empresa.
Estemedio, inmersoenun sistemadetrabajoa destajo,es el
juego de «arreglárselas»,dondese establecenunas primas
salarialespara aquellostrabajadoresquealcanzannivelesde
producción superioresa la mediaestablecida.A travésdeeste
sistema,implantadopor la empresay reconocidopor lama-
yanadela plantilla, seperfila la existenciadeun vínculoen-
tre laracionalidadindividual, enestecasola delos trabajado-
res, y la racionalidaddel sistemacapitalistaque se corres-
pondecon la mentalidadde la direecton.

Los otros doselementosquecomponen,segúnBurawoy,el
capitalismo monopalista basadoenuna organizaciónhege-
mónica del trabajo sonel desarrollodeun mercadointerna
de trabajo y el establecimientode unaorganizaciónpolítica
interna.

El primerelementopropiciala movilidad y fomentaun in-
dividualismocompetitivo entrelos trabajadores,al serpasi-
ble endeterminadasocasionesel accesoa puestosdetrabajo
másaltos.No hayqueolvidar queel mercadointernodetra-
bajoconstituyeunade los pilares sobreel que se asientael
denominado«modelojaponés»de relacionesindustrialesy
quese encuentraactualmenteenbogadentro de los círculos
empresarialesoccidentales,

Por otro lado,el segundoelementoes la constituciónden-
tro del ámbitode la produccióndeunaorganizaciónpolítica
interna. Estaseestructuraa travésde la implantaciónde ins-
titucionescomola negociacióncolectivaquetransformanlas
relacionesdeproducción,al no ser másque un diálogo dc
«tiray afloja»entreel comitédeempresay la dirección.Des-
de su perspectivamarxistaconsideraquela negociaciónca-
lectiva es un mecanismoideológicode la organizaciónpro-
ductiva dondesólo se cuestionanaspectospuntualesy muy
concretosde la producción.

Estoselementosactuandoconjuntamenteproducen,según
el autor,un desplazamientodelconflictojerárquicoen lasre-
lacionesdeproducciónpor un conflicto lateralentrelas tra-
bajadores.

Muchos deestosaspectosqueel autoranalizapuedentras-
ladarsea la situacióndel procesoproductivoactual, aunque
conciertasmatizaciones.Es interesantedestacarcómoel jue-
go de«arreglárselas»dentrodel sistemade trabajoa destajo
esun elementocaracterísticosobreel queseasientanlaseco-
nomíassumergidas,tanimplantadasenlos paísescapitalistas
avanzados.

Por otra lado, la negociacióncolectiva está reconocida
tantoparlastrabajadorescomoparlasempresariosy esper-
cibidacomo un éxito del sistemacapitalista.Hastatal punto
hasido el triunfo, queaspectosqueparsu complejidady am-
plitud no eran materiade la negociaciónse discutendesde
haceunos añosenun diálogoentrelos estamentosempresa-
dalesy sindicalesy el gobiernodela nación,en lo que seha
venido denominandoconcertaciónsocial. En lassociedades
capitalistasavanzadaspormedio deestasmecanismosseha
intentadaestablecerun paralelismoentrela democraciain-
dustrial y la democraciapolítica.

En definitiva,estaobra es interesantede leertantopor su
planteamientoteóricoy metodalógicocomoporsu contribu-
ción al análisisdel procesodetrabajo.Además,proyectauna
seriedecuestionesque actualmentesiguenpreocupandoa los
estudiososdel procesodetrabajoy a los representantessindi-
calesde los trabajadores.
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